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Resumen
El presente trabajo tuvo como propósito: analizar la práctica evaluativa del docente en el nivel de Educación Media General  del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar” del Municipio Juan José Mora del Edo. Carabobo durante el periodo 2009-2010. Consiste en un estudio de tipo descriptivo con un diseño de campo. La población estuvo conformada por 326 sujetos de la Tercera Etapa de Educación Básica del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar”; de los cuales: 31 son docentes y 295 son estudiantes. La muestra estuvo constituida por 77 sujetos, es decir,  8 docentes y 69 estudiantes. Para la recolección de los datos se utilizaron las técnicas de la observación y  la encuesta;  y como  instrumento se empleó un cuestionario con 34 ítems y cinco alternativas de respuesta,  y un instrumento de observación con 45 ítems y dos alternativas de respuesta. Para la validez del instrumento se utilizó la de contenido a través del  juicio de expertos, y se determinó que eran válidos. Los resultados de Confiabilidad se calcularon por el método estadístico “Coeficiente Alpha de Crombach” y “Coeficiente de Kuder y Richardson”; dichos coeficientes dieron 0.97 y 0.86, respectivamente, lo que indica que el grado de confiabilidad de los instrumentos era muy alto.  Los resultados obtenidos en la aplicación de los instrumentos se tabularon tomando en cuenta  la frecuencia y los porcentajes de las respuestas dadas a cada pregunta y fueron  sometidos a un análisis porcentual. Se concluyó que los docentes cumplen en grado moderado el proceso evaluativo, pero en grado bajo  las normativas en materia de evaluación, ya que todos llevan registros de las evaluaciones, desarrollando en los estudiantes habilidades y destrezas para  crear, convivir, participar, valorar y reflexionar, aunque son pocos o muy pocos los que en verdad toman en cuenta los factores que integran la  personalidad del estudiante. Línea de Investigación: Políticas Educativas. 
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EVALUATING PRACTICES OF TEACHING IN GENERAL SECONDARY EDUCATION LEVEL

ABSTRACT

   The purpose of this study was to analyze analyze the teacher's assessment practice in the Middle school level General Educational Complex Bolivarian "Simón Bolívar", Juan José Mora Municipality of state Carabobo during the period 2009-2010. It consists of a descriptive study with a field design. The sample consisted of 326 subjects from the Third Stage of Basic Education Bolivarian Educational Complex "Simón Bolívar", of which: 31 are professors and 295 are students. The sample consisted of 77 subjects, ie 8 teachers and 69 students. For data collection techniques used observation and the survey as the instrument was a questionnaire with 34 items and five response alternatives, and an observation instrument with 45 items and two response alternatives. For the validity of the instrument was used content through expert opinion, and were determined to be valid. Reliability results were calculated by statistical methods "Cronbach's Coefficient Alpha" and "Coefficient of Kuder and Richardson", these coefficients were 0.97 and 0.86, respectively, indicating that the degree of reliability of the instruments was very high. The results achieved in the implementation of the instruments were tabulated by taking into account the frequency and percentages of responses to each question and were subjected to a percentage analysis, which concluded that teachers play in the evaluation process moderate, but Low-grade standards in evaluation, since all records of assessments are developing the students abilities and skills to create, to interact, participate, appreciate and reflect, although few or very few people actually take into account factors integrating the student's personality. Line of research: educational policies. 

Keywords: Teaching as an evaluator, Evaluation of Learning Process, assessment Practice.

Introducción 
     La educación venezolana requiere de un cambio substancial, donde el objetivo principal sea la calidad de formación del educando, es decir, la búsqueda constante de la excelencia de los alumnos, basada  en la eficacia y la eficiencia de los métodos pedagógicos aplicados durante el proceso de enseñanza. La calidad de la educación depende principalmente del docente, de la forma en que cumpla con las funciones administrativas asignadas como: planificación, organización, dirección y evaluación, que conduzcan al crecimiento personal, ético, espiritual y creativo del estudiante; de la forma en que se comprometa a estudiar profundamente la realidad social del país y a desempeñar el verdadero papel de Educar.

     De allí que, dentro del esquema educativo, el docente juega un papel importante, al ser el agente transformador  de esta sociedad, por una sociedad más justa, más humana, más creativa; por lo tanto se requiere que sea: un guía, orientador, facilitador, investigador, evaluador y promotor social, que contribuya al proceso de enseñanza y aprendizaje, fomentando la utilización de técnicas y estrategias que estimulen las actividades académicas en base a las necesidades e inquietudes del estudiante.    

     La  presente  investigación se centró en la función del docente como evaluador del 

proceso de aprendizaje en el marco del Sistema Educativo Bolivariano que se viene implementando desde año 2007, específicamente en analizar la práctica evaluativa del docente en el nivel de Educación Media General del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar” del Municipio Juan José Mora del Estado Carabobo, es decir, analizar el proceso de planificación, organización, dirección y control de la evaluación del aprendizaje que efectúan dichos docentes durante el año escolar 2009-2010, y así conocer si se corresponden con las orientaciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos con miras a determinar si los cambios pedagógicos van de hecho más allá de las palabras y de las buenas intenciones. 

     La estructura de esta investigación se presenta en cuatro capítulos; el capítulo I incluye el planteamiento del problema, los objetivos de la investigación,  la justificación y la delimitación. El capítulo II, se refiere al marco  teórico, en él se presentan los antecedentes de la investigación, las bases teóricas, las teorías fundamentales,  las bases legales, la definición de términos básicos,  las variables  y  la tabla de operacionalización de las variables. En el capítulo III, se plantea la metodología; se presenta el tipo de investigación, el diseño de investigación, la delimitación de la población y la muestra, la técnica de recolección de datos, la validez, la confiabilidad y las técnicas de procesamiento de datos. Finalmente, en el capítulo IV, se presenta el análisis de los datos, las conclusiones y recomendaciones. 

CAPITULO   I

El problema
Planteamiento del Problema

     Los avances que se viven en Venezuela, generaron  la necesidad de un cambio en las instituciones educativas y conllevaron a que se generaran transformaciones en la educación no sólo en lo que respecta a la planificación sino también a la evaluación, por ser la herramienta fundamental para obtener la información necesaria para alcanzar el éxito del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

     Cabe señalar que antes de 1980, en Venezuela se evaluaba en base a los contenidos e información con exámenes orales o escritos principalmente; luego,  surgió una renovación curricular con la Ley Orgánica de Educación (1980) en la cual se establecían en los artículos del 63 al 70, las disposiciones legales en relación a la evaluación, siendo el artículo 63 el más significativo ya que establecía que la   evaluación como parte del proceso educativo sería continua, integral y cooperativa, y además, determinaría de modo sistemático en qué medida se han logrado los objetivos educacionales indicados en dicha ley, lo cual se ha ido profundizando con la  Ley Orgánica de Educación publicada en el año 2009. 

De allí que, con la Ley de 1980, ya no se evaluaba en base a contenidos e información, sino a objetivos de enseñanza (cantidad y nivel alcanzado) con exámenes orales y escritos, hasta que en 1986, se decreta el Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación,  en el cual se establece desde los artículos 87 al 149, disposiciones más especificas en relación a la evaluación. Con este nuevo marco legal, se toman en consideración otras estrategias de evaluación, mediante la aplicación de  técnicas e instrumentos tales como: observaciones de la actuación del alumno, trabajos de investigación, exposiciones, trabajos prácticos, informes, entrevistas, pruebas escritas, orales y prácticas, o la combinación de éstas. 

En 1999,  surge una nueva reforma educativa con el Régimen de Evaluación para la Primera y Segunda Etapa de la Educación Básica (Escuelas Bolivarianas), en el cual se empieza a evaluar al educando de forma cualitativa en base a  cualidades y competencias. Por otra parte, en el 2004, surge otro cambio en la educación venezolana, con los “Liceos Bolivarianos”, para dar continuidad al sistema educativo que se venía implementando desde 1999, lo que trajo  consigo una revolución ideológica, filosófica, pedagógica y  social, ya que para muchos es nuevo hablar de la interdisciplinariedad, los seminarios de desarrollo endógeno y la evaluación cualitativa y cuantitativa. 

Este cambio supone, según la Guía sobre Orientaciones para los Liceos Bolivarianos, elaborada por la División Académica de la Zona Educativa Carabobo (2004), que el docente evalúe las potencialidades desarrolladas por los estudiantes  de forma integral y descriptiva, con el fin de apreciar el nivel de desarrollo alcanzado por el y la estudiante como marco de referencia para reflexionar sobre sus estrategias de aprendizaje y potenciarlas; desarrollar en el y la estudiante sus habilidades y destrezas en el aprender a crear, aprender a convivir y participar, aprender a valorar y aprender a reflexionar así como fortalecer la interacción entre los estudiantes, los docentes y la familia, orientando la responsabilidad que corresponde a cada uno en el proceso de construcción de los aprendizajes.

Lo antes expuesto supone que el docente debe llevar registros (descriptivos, anecdóticos, diarios) de la actuación de cada educando y realizar coevaluaciones, autoevaluaciones y heteroevaluaciones a través de asambleas de evaluación por sección, en las cuales participen todos los involucrados con el hecho educativo, para generar compromisos y garantizar la calidad de la educación, sustentándose en la teorías de Tyler (1930), Schuman (1967),  Stufflebeam (1969), Scriven (1967), Guba y Lincoln (1989) y las orientaciones educativas del Currículo Nacional Bolivariano (2007).  

Al respecto, el entonces denominado Ministerio de Educación, Cultura y Deportes (2004), estableció como orientaciones generales para la evaluación en los Liceos Bolivarianos que fuese integral, sistemática, cooperativa, dinámica, planificada, interactiva,  centrada en el estudiante, respetando y reconociendo sus distintos ritmos, valorando  no sólo los procesos cognitivos sino también los procesos actitudinales y procedimentales. Esta nueva concepción  cualicuantitativa de la evaluación rompe con la forma de evaluar que se orientaba hacia los resultados y el producto, centrada en lo cognoscitivo, especialmente en la memorización y en la información, en la que predominaba el interés por la medición y por los datos estadísticos.  

No obstante, decir que la evaluación en los liceos bolivarianos será cualicuantitativa, fragmentaba la relación entre la teoría y la práctica educativa de los docentes, un ejemplo claro de esta situación, es que en el Liceo del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar” de Morón, el Coordinador de Evaluación ha observado a través de los acompañamientos pedagógicos que los docentes no llevan a cabalidad el proceso de evaluación de los  aprendizajes, puesto que la evaluación sigue siendo punitiva y existe discrepancias entre lo que se evalúa y lo que se enseña, lo que genera debilidades en los procesos de enseñanza y aprendizaje, de allí el número de alumnos aplazados y repitientes según resumen del rendimiento estudiantil de los últimos años.  

Cabe señalar que, según el Departamento de Registro y Control de Estudios durante el primer lapso del año escolar 2007-2008, varios de los estudiantes en las asignaturas de Inglés, Matemática, Física y Química obtuvieron 01 punto y luego fueron modificadas a 05 puntos, lo que generó problemas con los padres y representantes. En los dos últimos años se observado que el mayor número de aplazados se encuentra en las asignaturas Inglés, Castellano y Química.    En el año escolar 2008-2009 de 287 estudiantes, el número de alumnos con materia pendiente fue de 22 (7,67%) estudiantes y 21 (7,32%) repitientes. Mientras que en el año escolar 2009-2010 de 295 estudiantes, el número de alumnos con materia pendiente fue de 23 (7,80%) y 13 (4, 32%) repitientes. Todo esto quizás debido a que el docente encuentra  limitaciones como son: su paradigma en relación a la evaluación, debilidad en cuanto a su formación profesional  y la falta de tiempo para comprender e internalizar la necesidad y la importancia de ese cambio evaluativo. Al respecto, Alves y Acevedo (1999), señalan que los docentes se enfrentan a tres obstáculos para asumir el cambio en cuanto a la evaluación del aprendizaje, al plantear lo siguiente:

Quizá el primer obstáculo que encuentra el docente para asumir el cambio es su propia historia como estudiante, cargada de competitividad, de frustraciones, de injusticias, cuya critica michas veces, sin alternativas, quedaron en el vacío y terminaron por asimilarlas como parte de la cultura educativa. Se considera cultura en tanto que la misma se ha internalizado como lo normal, lo cotidiano, lo cual implica un esfuerzo conciente para desplazarla. El segundo obstáculo es la necesaria coincidencia entre el diseño curricular y su expresión operativa, y la manera de evaluar el aprendizaje…  el tercer obstáculo es la debilidad en la formación de los docentes, que aún siendo egresados universitarios, se encuentran actualmente desactualizados, incluso los de reciente egreso, por la lentitud de adaptación de las universidades. (pág. 10) 

Por otra parte, los cursos de capacitación  ofrecidos por la Zona Educativa, el material fotocopiado que entregan y los folletos son insuficientes, apenas logran un nivel de iniciación y vacilaciones en los docentes.  Al respecto, Barbier (1993), señala que:

Existe confusión entre el nivel del discurso y el nivel de la práctica: en la actualidad se dicen y se hacen muchas cosas en nombre de la evaluación, cuando sin dudas sólo unas pocas pueden ser reconocidas como prácticas de evaluación en sentido estricto… Puede parecer más necesario hablar de la evaluación que hacerla; no extrañará constatar la existencia de un profundo abismo entre la riqueza del discurso sobre la evaluación y la pobreza relativa de las prácticas. (p. 13) 

Por lo antes señalado, se pretende realizar una investigación  que tiene como objeto de estudio verificar el cumplimiento por parte de los docentes de  las tareas específicas que le son asignadas y que están normalmente descritas o establecidas en las leyes, resoluciones o circulares emanadas del Estado o del Ministerio del Poder Popular para la Educación en materia de Evaluación de los Aprendizajes. Esta investigación busca dar respuesta a la siguiente interrogante: 

FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

¿En qué grado aplican los docentes de Educación Media General del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar”  las instrucciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos? 

Objetivos de la Investigación

Objetivo General

Verificar el cumplimiento de las instrucciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos por parte de los docentes de Educación Media General del Complejo  Educativo  Bolivariano  “Simón  Bolívar” ubicado  en  el  Municipio Juan José Mora del Estado Carabobo durante el año escolar 2009-2010.

Objetivos Específicos

· Diagnosticar la práctica evaluativa  del docente de Educación Media General del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar” del Municipio Juan José Mora del Estado. Carabobo, durante el año escolar 2009-2010.

· Identificar las técnicas  e instrumentos de evaluación empleados por los educadores para valorar los aprendizajes de los estudiantes.

· Determinar en qué medida los docentes de la institución antes mencionada aplican las instrucciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos. 

Justificación de la Investigación e Importancia 

Ofrecer una educación de calidad requiere de docentes altamente capacitados, es decir, que sean eficaces y eficientes en lo que respecta al proceso de enseñanza y aprendizaje. En la actualidad, se considera a la gerencia y a la evaluación como actividades fundamentales de dicho proceso, ya que permiten determinar en qué medida se están logrando los objetivos educacionales.  

De  hecho, Pino (2006), señala que “la evaluación se ha constituido en los últimos años en una disciplina necesaria para conocer el funcionamiento de los programas de cualquier ámbito de la actividad humana, política, económica, sanitaria, social y educativa” (p. 5), aunque es  importante señalar que algunos docentes necesitan capacitarse en relación a su función como evaluadores del proceso de aprendizaje, así lo han señalado algunos autores que sirven de antecedentes a esta investigación.

Por otra parte, este estudio se justifica desde el punto de vista didáctico, porque permitirá obtener información acerca de las etapas evaluativas del docente (planificación, organización, dirección y control), los procedimientos e instrumentos que emplean con la intención de dar respuesta a un problema que se presenta a nivel local, regional y nacional,  así como despertar conciencia en los docentes acerca de la importancia de llevar a cabo el proceso de evaluación con eficiencia para contribuir a mejorar el desempeño docente, ya que en la medida en que él conciba la evaluación como una actividad crítica de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje, que ayuda a avanzar, a corregir y clarificar el rumbo en forma permanente, en esa medida se irá propiciando un  ambiente de aprendizaje y la pedagogía del éxito, la relación ganar –ganar. 
Desde el punto de vista práctico, se aspira que el docente cambie su concepción de la evaluación  y reconozca que la educación es un proceso orientado a que los alumnos tengan éxito, no para el fracaso, para que así cambie sus prácticas de evaluación. De allí que, con la realización de esta investigación se beneficiarán los directivos, los docentes, los estudiantes, el sector educativo y la institución, ya que si los docentes reconocen la importancia de su función como evaluadores del proceso de aprendizaje, se logrará el propósito de una educación orientada a satisfacer las demandas de la sociedad, debido a que  el éxito comienza desde el aula de clases, pues es allí donde se incorporan estrategias y herramientas que permiten al facilitador compensar las necesidades del estudiante. 

Esta investigación permitirá fortalecer el campo de investigación de la evaluación dentro del proceso educativo venezolano y conocer si los cambios pedagógicos van de hecho más allá de las palabras y de las buenas intenciones, además, servirá de apoyo al docente y de antecedente  a futuras investigaciones que deseen profundizar o ampliar los aspectos aquí estudiados. Cabe señalar que esta investigación se ubica dentro de la línea de Investigación: Políticas Educativas del Programa de Maestría en Investigación Educativa.

DELIMITACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

Este estudio se desarrolló con los docentes y estudiantes del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar” del Municipio Juan José Mora del Estado Carabobo, durante el año escolar 2009-2010, con la finalidad de verificar el cumplimiento de las instrucciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos por parte de los docentes de Educación Media General del Complejo  Educativo  Bolivariano  “Simón  Bolívar”,  ubicado  en  el  Municipio Juan José Mora del Estado Carabobo, durante el año escolar 2009-2010. 

CAPITULO II

Marco teórico 
En este capítulo se presenta el marco de referencia teórica que orienta el estudio, el cual es el resultado de la selección de los aspectos que se consideraron son los más relacionados con el tema. El mismo está constituido  por investigaciones previas que guardan relación con el objeto de estudio, por un conjunto de teorías,   conceptos y aspectos legales sobre las funciones del docente y la evaluación del aprendizaje, así como el cuadro de operacionalización de las variables.

Antecedentes de la Investigación

 La calidad de la educación requiere de docentes conscientes de su práctica evaluativa,  así lo han señalado algunos estudios que sirven de antecedentes a esta investigación. 

 Al respecto, Santos (1998) en su artículo titulado “Evaluar es comprender: de la Concepción Técnica a la Dimensión Crítica” que tenia como finalidad generar conciencia en los docentes sobre sus prácticas evaluativas, señala que ha asistido a numerosas sesiones de evaluación en las que  los profesores atribuyen el fracaso a causas exclusivamente centradas en los alumnos: “son torpes, son vagos, están mal preparados, ven demasiada televisión, no atienden, no saben estudiar, se portan mal, están desmotivados, no entienden, forman un grupo malo, las familias no ayudan, entre otros… y cuando esto pasa ¿Cómo se va a mejorar la práctica profesional, el contexto organizativo, la organización de los contenidos, la metodología de la enseñanza, el modo de evaluación? ... En una sociedad meritocrática, es lógico que exista un modelo de evaluación que solamente tenga en cuenta los resultados y las calificaciones”. (pág. 13) y termina explicando que  para los docentes no es fácil poner en marcha los procesos de mejora ya que existen cinco dificultades arraigadas en la práctica profesional y en el contexto organizativo de la escuela, que son: la escasez de tiempo, la falta de motivación, el individualismo, la rutinización institucional y la carencia de ayuda. Este trabajo permite conocer algunas  dificultades que encuentran los docentes para mejorar sus prácticas evaluativas.

Así mismo, Gamboa (2003), en su estudio sobre la “Función Gerencial del Docente en el Aula y la Calidad de la Enseñanza”, que tenía como finalidad relacionar la función gerencial del docente con la calidad de la enseñanza, basado en un estudio correlacional con un diseño de campo dirigido a los docentes de 7mo. Grado de Educación Básica, concluyó que los docentes cumplen la planificación a cabalidad y específicamente toman en cuenta las necesidades e intereses de los alumnos para su realización, además, determinó que en la función de organización, los docentes se preocupan por organizar las actividades planificadas para ser desarrolladas en su labor dentro del aula de acuerdo a los contenidos programáticos. Por otra parte, la función de dirección, los docentes la ejercen efectivamente, ya que ellos asignan comisiones de trabajo, brindan apoyo y dirigen a sus alumnos en el desarrollo de la actividad. Por otro lado, en cuanto al control, el docente realiza un control sistemático de las actividades diarias que se desarrollan en el aula de clase, evaluando constantemente, de esta manera los docentes pueden visualizar cuáles aspectos han sido logrados y cuáles no, lo cual permite centrar su atención en los objetivos que lo ameriten. Esta investigación señala el cumplimiento de las etapas del proceso evaluativo que son: la planificación, la organización, la dirección y el control, lo que servirá para establecer una comparación. 

 También, Colmenares (2005), en su trabajo de investigación titulado “Desempeño del Docente en su rol de Evaluador de los Aprendizajes de los Alumnos”, el cual tenia como propósito analizar el desempeño del docente en su rol de evaluador de los aprendizajes de los alumnos en la Primera Etapa de Educación Básica en la U.E. Dr. “Lisandro Lecuna”, de Naguanagua, Estado Carabobo, concluyó que la mayoría de los docentes no están cumpliendo con su rol evaluador de los aprendizajes de los alumnos, existe un acentuado desconocimiento en los docentes en el rol como gerente de aula, en cuanto al papel de planificador, organizador, orientador y evaluador. Además, señaló que los docentes no promueven buenas relaciones  interpersonales con los estudiantes, lo que incide de manera negativa en el aprendizaje, asimismo, observó una discrepancia entre la respuesta de los docentes y la de los estudiantes, respecto a la manera cómo están administrando la asignatura, por esa razón recomendó a las autoridades educativas del área que planifiquen y ejecuten talleres relativos a la evaluación y que los docentes se preparen en sus competencias personales y profesionales con la finalidad de lograr una evaluación justa de los aprendizajes y así alcanzar los objetivos educativos. 

Igualmente, Pino (2006), en su investigación titulada “La Otra Cara de la Evaluación”, la cual tenia como objetivo propiciar un cambio en la metodología de evaluación a través de una evaluación formativa más interactiva, basada en el paradigma cualitativo con un diseño de investigación acción- participante, concluyó que aunque los docentes realizan las funciones de planificación y evaluación, necesitan capacitarse, ya que la mayoría no poseen mucha habilidad  en  la ejecución de proyectos, funciones pedagógicas y toma de decisiones en forma eficiente. Además, señaló que no cumplen a cabalidad su función como evaluador. En cuanto a la calidad de su gestión se evidenció que su acción no es un modelo a seguir, esto conlleva a reflexionar sobre la acción educativa, para dar una respuesta urgente. Sugiere una transformación de los modelos de evaluación tradicional. Este estudio contribuye  a esta investigación ya que sirve de guía para seguir profundizando acerca de la práctica evaluativa del docente y sus conclusiones servirán de referente para determinar si se han producidos cambios o no. 

Referentes teóricos 

A continuación se presentan el conjunto de teorías y conceptos que sirven de sustento a esta investigación.

LA EVALUACIÓN 

    La evaluación puede ser definida como un proceso sistemático, integral y humanista, basado en métodos y técnicas de investigación social, que reconoce los distintos ritmos de cada estudiante, como persona única y cambiante, que busca trascender el sólo medir contenidos y profundizar los aspectos que conllevan al desarrollo pleno de cada educando, en el hacer, ser, convivir y conocer. Al respecto, González (2007), plantea que la evaluación:

 Es una actividad humana tan esencial como inevitable, que considera aspectos no sólo del alumno, sino también de la personalidad del profesor, de los métodos de enseñanza empleados, de los materiales didácticos, del medio familiar y social que rodea al alumno, de la organización escolar misma y de la «atmósfera» educativa, material y humana del centro educativo (p.2).

     Por su parte Martínez, (2008) considera que la evaluación: 

Es un proceso sistemático que pretende indicar hasta qué punto los alumnos y alumnas han logrado o consolidado las diferentes competencias y bloques de contenidos propuestos, donde los participantes en dicho proceso logran emitir algún juicio de valor acerca de los logros alcanzados, con el fin de tomar decisiones que contribuyan a reorientar, mejorar y garantizar la acción educativa.  Donde  los elementos involucrados, tales como aprendizaje, actividades, programas, instituciones, docentes y alumnos son sometidos a un estudio sistemático para evidenciar su incidencia en los procesos de transformación personal y social. (p.4)

     Cabe destacar que para Alves y Acevedo (1999), la evaluación es “un campo en  pleno desarrollo que obliga al evaluador  a asumir una posición clara y coherente con 

los métodos y técnicas a emplear, para aproximarse a la naturaleza del objeto a evaluar y al propósito de la misma.” (p. 16). 

Función del Docente como evaluador 

La  función del docente como evaluador del proceso de aprendizaje  se refiere al acto o proceso de realizar las tareas específicas que le son asignadas y que están normalmente descritas o establecidas en las leyes, resoluciones o circulares emanadas del Estado o del Ministerio del Poder Popular para la Educación a fin de garantizar los aprendizajes de los estudiantes, puede ser definida como un proceso de planificación, organización, dirección y control de las actividades de evaluación de los aprendizajes implícitos en un diseño curricular. De allí que el docente, es la persona o individuo que logra metas u objetivos por medio de otras personas, a través de un proceso de toma de decisiones, distribución de recursos y dirección de actividades. A continuación se desarrollan las cuatro funciones del proceso evaluativo: 

Planificación:

 La planificación es la más importante de las funciones, ya que consiste  en determinar anticipadamente qué es lo que se va a hacer, es decir, seleccionar las metas, fijar objetivos y programar para alcanzarlas en forma sistemática, de manera tal que el proceso de aprendizaje sea productivo. Para Koontz (2003), “la planificación consiste en la selección de misiones y objetivos y acciones para lograrlos; requiere toma de decisiones, es decir, seleccionar recursos futuros de acción entre varias opciones.” (p. 72). Al respecto, Smith (1995)  opina que: “la planificación implica que los gerentes piensen a través de sus objetivos y acciones con anticipación, basados en métodos y planes, más que en una mera suposición. Los planes dan a la organización sus objetivos y fijan el mejor procedimiento para obtenerlos.” (p. 42)

        Por consiguiente, se puede decir que  la planificación es la función a través de la cual el docente organiza las actividades, conocimientos, habilidades, destrezas que deberán adquirir o realizar los educandos, involucrando estrategias que estimulen el logro del aprendizaje, con el fin de garantizar el éxito en la labor educativa al eliminar al máximo la  improvisación. Por  ello, es importante considerar en la planificación los siguientes aspectos: ¿Qué evaluar?, ¿Por qué evaluar?, ¿Con qué y  Cómo evaluar?, que vienen de un marco conceptual establecido en el  Currículo Básico Nacional en el año 1997 y que luego en el Sistema Educativo Bolivariano se replantea. 

Organización: 

La organización es la segunda etapa del proceso evaluativo, que consiste básicamente en determinar las actividades que se realizarán, quiénes las realizarán y de qué forma. Al respecto, Robbins (1994) expresa: “la organización incluye la determinación de las tareas que se realizarán, quién las hará,  cómo se agruparán las labores y quién reportará a quién y dónde se tomarán las decisiones.” (p.114). Por otra parte,  organizar es el proceso de determinar y establecer la estructura, los procedimientos y los recursos necesarios para el logro de los objetivos establecidos en la planificación. De allí que el docente debe seleccionar junto con los educandos las actividades, definir las actividades y sus responsables, entre otras. 

Dirección:

La dirección, es el elemento de la administración en el que se logra la realización efectiva de todo lo planeado, por medio de la autoridad del docente, ejercida a base de decisiones, ya sean  tomadas directamente, y con más frecuencia, delegando dicha autoridad, y se vigila simultáneamente que se cumpla en la forma adecuada todas las ordenes emitidas. Por su parte, Koontz  (2003) adopta el término “dirección” como “la función ejecutiva de guiar y vigilar a los subordinados.” (p.114). Por consiguiente, la parte esencial y central de la organización, es precisamente la dirección. La dirección significa realizar las actividades establecidas en el plan bajo la dirección de una autoridad como es el docente.

Control:

          El control es una  práctica permanente de la evaluación, consiste fundamentalmente 

en contrastar lo que va sucediendo con lo planificado, a fin de conocer las desviaciones que existen, qué causas las han originado y que soluciones se pueden proponer para corregirlas. El control en el proceso de enseñanza y aprendizaje básicamente está determinado por el proceso de evaluación, ésta es la función que consiste en verificar el logro de los objetivos planteados en la planificación. Al respecto Ruiz, (1992) señala: “la evaluación permite controlar las capacidades  de   los  alumnos   en  cada  uno  de  los  momentos  del  desarrollo de la estrategia.” (p. 85)

De allí que la evaluación permita determinar el desenvolvimiento del alumno en el proceso de enseñanza – aprendizaje, comparando los resultados con las expectativas señaladas en la planificación. Es por eso que la función de controlar requiere el establecimiento de un sistema de comprobación de las actividades,  operaciones, logro de objetivos y procedimientos claves de manera tal que los errores  o desviaciones se vean inmediatamente y se puedan corregir. En consecuencia,  la evaluación, se centra en actividades y procesos orientados a la acción, se recomienda emitir reportes individualizados de los estudiantes en lugar de calificaciones numéricas.    

Por otra parte, para que el docente pueda ejercer su rol de evaluador, debe poseer ciertas competencias como lo son: planificación, control, conflicto, cambio, comunicación, organización, motivación, dirección, coordinación, liderazgo, innovación y toma de decisiones, entre otras; todo esto a fin de  lograr una educación de calidad. Al respecto, Salazar (1995), afirma que: “si se eleva la calidad de los procesos y de los resultados del trabajo en el aula, se presentan muchas posibilidades de que se eleve a su vez la calidad de la educación en el país” (pág. 4). Por otra parte, el  autor  señala,  que  estas  competencias  no  son  más que  los  roles  que de alguna manera ejecuta el docente en el aula. 

De allí que el docente necesite combinar las estrategias, técnicas y recursos disponibles de manera eficiente, para facilitar el logro de los objetivos trazados en el proceso, en forma conjunta docente – alumno. Cabe señalar, que ser facilitador es algo más complejo, sublime e importante  que enseñar una asignatura, implica dedicar alma, lo que exige vocación, y esa vocación reclama algo más que títulos, cursos, conocimientos y técnicas, reclama la capacidad de servicio y una coherencia de vida y palabra, la cual es imposible sin el continuo cuestionamiento y cuidado de su proyecto de vida, porque un docente  explica lo que sabe o lo que cree saber, pero enseña lo que es. 

Por otro lado, todos los seres humanos habitualmente juzgamos, apreciamos, valoramos las cosas, eventos, situaciones, a personas e incluso a nosotros mismos, de allí que formamos un juicio con respecto a lo evaluado, luego de haber establecido alguna comparación. Los docentes no escapan de esta realidad, de hecho su campo de acción evaluativa, es muy amplio, va desde la selección de textos educativos hasta la calificación final del estudiante, aunque tradicionalmente, esta última es considerada la función principal de la evaluación en la educación formal. Es importante señalar que la función del docente como evaluador se refiere al  proceso de planificación, organización, dirección y control de la evaluación,  de allí la importancia de que el docente reflexione acerca de ¿Qué hace? y ¿Cómo lo hace?, para favorecer el aprendizaje, es decir, hace referencia al conjunto de acciones  vinculadas al docente en el proceso evaluativo, lo que supone recaudar informaciones, interpretarlas, analizarlas y reflejarlas en función de logros obtenidos por el estudiante o el grupo para tomar decisiones compartidas con todos los agentes del proceso para corregir, reforzar u orientar el proceso. 

Características del docente EVALUADOR

El docente en su función de evaluador debe ser creativo, innovador, empático, comunicador  y objetivo. La creatividad e innovación está relacionada con la capacidad para pensar, crear o producir situaciones novedosas que motiven al estudiante, crear las condiciones que facilitan el conocimiento, pensamiento crítico, reflexivo y creativo que conduce al aprendizaje significativo, para ello es necesario que los docentes realicen cursos de capacitación y actualización en mejora de su crecimiento personal y profesional.

Cabe  señalar,  que  en  el  año  escolar 2006-2007  la Zona Educativa de Carabobo 

suministró a los planteles una  Guía sobre las Orientaciones para los Liceos Bolivarianos, elaborada por la División Académica y la Coordinación de Formación Permanente, en la cual se señala la dimensión personal o el perfil que debe tener un docente del Liceo Bolivariano, entre las cuales plantean que el profesional de la docencia debe caracterizarse por ser un “líder, investigador, planificador, evaluador, ético, visionario, multifacético, practico, mediador, proactivo, innovador, orientador, comunicador, comprometido con el ideario bolivariano y promotor” (p. 8). 

El docente es un planificador, rediseñador, implementador, evaluador, investigador y transformador del proceso de enseñanza y aprendizaje, a través de un pensar y actuar sobre su práctica pedagógica debe asumir una actitud proactiva, crítica y reflexiva frente a la enseñanza, de manera tal que esté preparándose, ensayando, y experimentando contínuamente para transformar su praxis pedagógica, esto amerita que el docente se asegure de que las evaluaciones que realiza sean las más convenientes para el logro de los aprendizajes y que considere los resultados de la evaluación para mejorar los logros o avances en el proceso educativo.  Además, el docente debe concentrar su esfuerzo en motivar a los estudiantes para la búsqueda de la excelencia como valor social importante en su desarrollo. La idea de excelencia, debe ser entendida como el propósito de esforzarse en ser cada día mejor, para no contentarse con lo fácil, sino en plantearse metas exigentes que lo conviertan en un ser más apto y socialmente realizado.

Por otra parte, la objetividad es una importante característica del docente como evaluador, es la capacidad de ser imparcial, de ser justo, de no imponer sus observaciones personales o ser subjetivo. Al respecto, Colmenares (2005) en su investigación concluyó que “un alto porcentaje de los docentes no utilizan instrumentos de observación en forma objetiva y un bajo porcentaje valora los estados emocionales de los estudiantes y no propician un aprendizaje cooperativo” (pág. 218), ya que no se basaban en los criterios previamente establecidos. En este sentido, para que el docente sea objetivo debe tener claramente establecidos los criterios de la evaluación. Por otra parte, Florez (1999), señala que:

Un buen docente no debe descuidar nunca la característica esencial de saber observar, apreciar y decidir sobre la marcha del proceso de evaluación, las intervenciones, los correctivos, apoyos e impulsos pedagógicos para que los alumnos no se estanquen, no se pierdan, ni desgasten su talento por falta de la realimentación oportuna y necesaria” (pág. 8). 

Para  resumir, dado  que  la  actitud  y  comportamiento  del  docente es  un  factor determinante en el éxito del estudiante, el profesor como evaluador debe caracterizarse por poseer las siguientes cualidades o el siguiente perfil: 
· Un promotor social e  investigador

· Confianza en las capacidades del estudiante

· Respeto y valoración hacia el estudiante

· Creación de ambientes de confianza y libertad

· Apertura y actitud de escucha

· Generador de debate intelectual

· Capaz de aceptar sus propias  limitaciones

· Tener un conjunto de atributos personales como: creativo, honesto, optimista, perseverante, objetivo, reflexivo, observador, critico, participativo, empático, tolerante, comunicativo, capacidad de aceptación, capacidad de dar y recibir, saber escuchar, coherencia entre lo que dice y lo que hace e interés por el ser humano. 

LA EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE SEGÚN LA GUÍA DEL MINISTERIO DEL PODER POPULAR PARA LA EDUCACIÓN SOBRE LA EVALUACIÓN EN EL SISTEMA EDUCATIVO BOLIVARIANO (2007) 

     La   evaluación  del  aprendizaje  es   un  proceso  integral,  sistemático,  reflexivo, dinámico, cualitativo y cuantitativo que permite obtener la información necesaria para alcanzar el éxito del proceso de enseñanza-aprendizaje. Al respecto, Saavedra (2001) define la evaluación de los aprendizajes como “un proceso continuo y permanente destinado a la comprobación del logro, por parte de los alumnos, de los objetivos de los programas escolares.” (p. 27). Cabe señalar que en la guía del Ministerio del Poder Popular para la Educación sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano (2007), se conceptualiza como: 

Un proceso permanente, interactivo, cooperativo y reflexivo que permite 

comprender, analizar e interpretar el desarrollo real alcanzado por el y la estudiante y sus potencialidades, así como las experiencias de aprendizaje con la participación de los actores sociales corresponsables del proceso educativo. (pág. 3). 

A continuación se presenta un cuadro comparativo que resume lo que ha sido la concepción  tradicional  de  evaluación del  aprendizaje y la concepción en el Sistema 

Educativo Bolivariano.  

Cuadro Nº 1

Comparativo de la Evaluación Tradicional y la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano:

Evaluación Tradicional:

· Comprueba los resultados de aprendizaje en el ámbito de los  contenidos.

· Se realiza a través de pruebas estandarizadas, generalmente para evaluar el producto final.

· Se convierte en una comprobación de aprendizaje y un medio de control.

· Se cuantifican los resultados y se expresan a través de números.

· Los resultados conducen a clasificar a los y las estudiantes.

· Los resultados obtenidos por el y la estudiante se ajustan de acuerdo a las decisiones del maestro y maestra.

· Generalmente, el docente utiliza los mismos criterios de evaluación en forma estandarizada, sin reflexionar sobre su práctica pedagógica.

Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano:

· Reflexiona sobre el proceso de aprendizaje para comprender las potencialidades desarrolladas por los y las estudiantes.

· Utiliza variedad de instrumentos y estrategias que permite valorizar el proceso de aprendizaje.

· Utiliza variedad de instrumentos y estrategias que permite valorizar el proceso de aprendizaje.

· Valora de manera cualitativa y descriptiva, porque toma evidencias derivadas de la realidad mediante análisis reflexivos; aunque en determinados subsistemas se utiliza la expresión cuantitativa.

· Facilitan la comprensión de requerimientos individuales y colectivas.

· Son producto de la interacción de los actores y permiten la reorientación del proceso de aprendizaje de los y las estudiantes.

· Permite al o la maestro (a) y a la  familia, conocer los avances y logros de los y las estudiantes. Si es adecuada la metodología y si el aprendizaje construido es significativo y con pertinencia social.

Fuente: Ministerio del Poder Popular para la Educación. (2007). Guía sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano. 

Como  se  puede  evidenciar  en  el cuadro,  antes  predominaba  el  interés  por  la los resultados y el producto final, se comprobaban los resultados en base a los contenidos, predominaba la aplicación de pruebas, se hacía al finalizar el periodo y generalmente el docente no reflexionaba sobre sus práctica pedagógica. 

Hoy, la concepción de evaluación del aprendizaje va mas allá de la cuantificación (deber ser) para lograr una visión más comprensiva, tiene un interés más interpretativo y crítico, toma en cuenta los procesos sin prescindir de los resultados, es integral, no se valora sólo lo cognitivo, sino también lo afectivo, actitudinal y valorativo, por lo tanto que el proceso evaluativo,  es democrático, flexible, permanente, continuo, abierto,  horizontal, participativo y se utiliza como estrategia de motivación para mejorar, recurre a múltiples procedimientos sin prescindir de las pruebas y busca analizar en forma global los logros, avances,  dificultades, limitaciones y causas que inciden en el proceso de formación, es decir, se emplea como guía para orientar el aprendizaje. 

Sin embargo, a pesar de las múltiples  reformas, resoluciones o leyes sobre la evaluación, pareciera que se sigue teniendo la concepción tradicional,  de allí que, sea necesario que se mejore la forma de entenderla y practicarla. Al respecto, en la Guía sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano (2007), se establece que: 

La mejora no viene de un perfeccionamiento matemático de los instrumentos de medida, sino de la internalización, reflexión y transformación de su valor y de su uso. En base a esto, se requiere de un nuevo enfoque de la evaluación que signifique dejar atrás el modelo tradicional, e ir hacia un enfoque de la evaluación orientado a la valoración como reflexión critica de los procesos de aprendizaje. (pág. 5)

Ahora bien, lo anterior implica que los docentes deben reflexionar sobre sus prácticas evaluativas y transformarlas, preguntarse continuamente: ¿utilizo las estrategias de evaluación apropiadas a cada situación particular de interés en función de las potencialidades a desarrollar en los estudiante?, ¿registro e interpreto en forma objetiva los resultados de las evaluaciones?, ¿uso los resultados para tomar decisiones sobre cada estudiante y reflexionar sobre la efectividad de las estrategias de aprendizaje utilizadas?, ¿sistematizo el proceso de evaluación, de forma que me permita saber qué y cómo están aprendiendo los estudiantes? Estas interrogantes le permitirán al docente reconsiderar, reorientar y mejorar su praxis educativa. Por otra parte,  la guía antes mencionada, señala que la evaluación del aprendizaje tiene como finalidad: 
Apreciar el proceso de desarrollo alcanzado por el y la estudiante como marco de referencia para reflexionar sobre sus estrategias de aprendizajes y potenciarlas. Desarrollar en el y la estudiante sus habilidades y destrezas en el aprender a crear, aprender a convivir y participar, aprender a valorar y aprender a reflexionar y Fortalecer la interacción entre el y la estudiante, maestros, maestras y familia orientando la responsabilidad que corresponde a cada uno en el proceso de construcción de los aprendizajes. (p. 7)

Por lo tanto, hoy día se busca evaluar las potencialidades (conocimientos, habilidades, destrezas, valores, actitudes y virtudes), es decir, los logros y avances de los estudiantes.

CARACTERÍSTICAS DE LA EVALUACIÓN 

           La evaluación posee muchas características. Al respecto, el Ministerio de Educación, Cultura y Deportes (1999), dictó el "Régimen de Evaluación para la Primera y Segunda Etapa de la Educación Básica", en el cual se señalan las siguientes características:  

· Multidireccional: cuando sus fuentes de información son variadas, ya que el docente evalúa todos los factores que intervienen en el proceso educativo, para ello se deben reunir todas las evidencias necesarias para evaluar desde una perspectiva más amplia y plural los resultados. 

· Naturalista: ya que la  evaluación es una capacidad inherente a la condición humana en la cual se valora y consideran todos los factores externos e internos que interfieren o facilitan los procesos. 

· Constructivista: al concebir a la evaluación como un proceso que forma parte del aprendizaje mismo. 

· Ética: debe estar basada en el respeto, la tolerancia e imparcialidad de todo aquel que asume la postura de evaluador. 

· Continua: dado  que  los  procesos  de  aprendizaje y enseñanza  son continuos, la evaluación también lo es por ser parte de ellos, ya que está presente en cada una de sus fases: diagnóstico, proceso y producto. De allí que los docentes deben mantener una actitud de observación constante que les permita registrar la evaluación del aprendizaje del alumno en cuanto a las capacidades en las dimensiones del ser, hacer, convivir y conocer.

· Integral: considera todos los factores que intervienen en los proceso de enseñanza  y de aprendizaje, durante el proceso a partir del contexto social. 

· Cooperativa: se dice que es cooperativa si participan todos los actores que intervienen en los procesos de enseñar y de aprender, con la finalidad de que el estudiante tenga éxito en la adquisición del conocimiento de acuerdo con las competencias establecidas para el año, nivel o en los proyectos de aprendizaje. La incorporación de los distintos autores del proceso educativo es lo que permite que el evaluador pierda su carácter de juez, para adquirir el de constructor del hecho y el de investigador del proceso. 

· Flexible: debe adaptarse a las necesidades del contexto social donde esta inmersa la escuela.

· Sistemática: es una continua investigación y reflexión acerca de la educación. Sigue un orden secuencial que permite observar la construcción de todas las fases del proceso. 

· Acumulativa: se basa en la recolección de los juicios valorativos de los alumnos, padres y  equipo interdisciplinario, durante cada una de las fases de diagnostico, proceso y obtención de los resultados. Esta amplia recopilación es lo que permite una visión multidireccional de la evaluación. 

· Individualidad: cada niño se compara consigo mismo en el proceso de adquisición del conocimiento.

· Informativa: permite al docente disponer de información relacionada con el proceso de aprendizaje para informar a los interesados sobre los progresos alcanzados. 

Las características antes mencionadas también se aplican al Nivel de Educación Media General. Cabe señalar que la evaluación en los Liceos Bolivarianos también debe caracterizarse por ser: 

· Cuali/cuantitativa: se  integra  o complementa la evaluación cualitativa implementada en el año 1999 en  la I y II Etapa de la Educación Básica Venezolana; y la evaluación cuantitativa tradicional que se venía implementando en la Tercera Etapa del Sistema Educativo Venezolano para mejorar la forma de evaluar al alumno, centrándose en el desarrollo y seguimiento en el hacer, conocer, ser y convivir para la formación integral de cada adolescente y joven como ser social y solidario. 

· Objetiva: La principal característica de este tipo de evaluación es que el criterio utilizado (los objetivos) es externo a los entes que intervienen en el proceso evaluativo. Sin embargo en la práctica educativa la programación no se enfoco bajo esta concepción, pocos docentes  comprendieron qué significaba planificar y evaluar a través de objetivos. En más de una ocasión el docente ha evaluado un nivel distinto al programado. Por ejemplo, se exigía en la evaluación identificar las características de un objeto dentro del aula, cuando el objetivo señalaba analizar sus características. 

· Reflexiva: la reflexión sobre la evaluación  es lo que permite el cambio individual y colectivo que transforma la realidad individual y colectiva. Esto supone el cuestionamiento de todo, diseño, criterios, instrumentos y resultados. 

· Válida: la evaluación debe medir aquello que realmente se espera medir con ella, es decir, debe haber coherencia entre lo planificado y lo ejecutado. 

Asimismo, en la Guía sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano (2007), se establecen las siguientes características de la evaluación: cooperativa, formativa, integral, dialógica, transformadora, ética, participativa, científica, flexible y personalizada, ya que la evaluación está ligada al proceso de enseñanza y aprendizaje y se reconocen los distintos ritmos y capacidades de los estudiantes. 

TIPOS DE EVALUACIÓN 

     Existen varios tipos de evaluación, Alves y Acevedo (1999) plantean que:

· Según su finalidad: la evaluación puede ser formativa o sumativa. La formativa tiene la finalidad de ayudar al desarrollo de un programa o sujeto, mientras que la sumativa pretende valorar un programa o sujeto con la finalidad de valorar su logro o merito. Al respecto, Castillo (2002) señala que prefiere la evaluación formativa a la sumativa, por ser una evaluación procesual con intencionalidad perfectiva, que favorece la mejora del proceso planificado en orden de alcanzar unos mejores rendimiento del alumno y del sistema.

· Según la participación de los agentes de la evaluación: la evaluación se divide en  autoevaluación, heteroevaluación y coevaluación.  La autoevaluación es aquella que hacen los mismos implicados, es decir, el estudiante valora su actuación y el logro de las competencias desarrollas durante el proceso de aprendizaje. Al respecto, en la guía sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano (2007) se define la autoevaluación como “el proceso de reflexión que realiza cada uno de los actores sociales, de su actuación en la construcción del aprendizaje, permitiendo tomar decisiones al respecto.” (p. 9). La Coevaluación es cuando el grupo de estudiantes evalúa la actuación y los logros de cada uno de los integrantes y del grupo como un todo en el proceso colectivo de aprendizaje. La heteroevaluación se da cuando el docente evalúa la actuación y los logros de cada uno de los integrantes de la sección y del grupo como un todo en el proceso de aprendizaje, lo que permite describir, registrar, organizar y sistematizar los avances y logros de cada participante del grupo. Cabe señalar que en la guía antes mencionada la definen como “el proceso de reflexión para valorar colectivamente los esfuerzos, aciertos y logros de los actores sociales comprometidos; que fortalezcan la construcción del aprendizaje.” (p. 10). 

· Según la ubicación de los agentes de evaluación: puede ser interna o externa. interna si el evaluador esta dentro del programa o externa si el evaluador es externo al programa.

· Según el enfoque de los procedimientos metodológicos: puede ser cuantitativa, cualitativa o cualicuantitativa. La cuantitativa es aquella que emplea procedimientos que requieren medir y cuantificar los femémonos educativos para describir las causas y efectos o explicar las relaciones entre las variables independientes (tratamiento) y variables dependientes (resultados). La cualitativa considera que cada fenómeno es considerado como algo único que debe ser analizado en su ambiente natural y con la utilización de procedimientos e instrumentos que permitan captarlos en su integridad. La cualicuantitativa utiliza las dos características anteriores dependiendo de la naturaleza de los datos a buscar. 

· Según el momento de evaluar: puede ser inicial, procesual o final.  Inicial o exploratoria es aquella que se hace antes de iniciar la ejecución para evaluar las condiciones de entrada (planificación, objetivos, actividad, entre otros). El docente emplea esta evaluación para conocer el nivel previo del estudiante para planificar el proceso de enseñanza y aprendizaje. A través de esta evaluación se pueden conocer las potencialidades, debilidades y limitaciones, así como las causas que las originan. Este tipo de evaluación  parte del principio de que cada nuevo aprendizaje está vinculado a las experiencias previas y conocimientos anteriores. Cabe destacar, que en la guía sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano (2007), se señala que este tipo de evaluación tiene la finalidad de “identificar y descubrir los aprendizajes adquiridos por el niño, niña, adolescente, joven, adulto y adulta; así como su interacción con el contexto social.” (p. 7).   La evaluación es Procesual cuando se hace durante la ejecución de la clase con la finalidad de mejorar, motivar y orientar el proceso educativo, tiene un carácter formativo; y es final si se hace después de obtenidos los productos parciales o finales, es decir, va dirigida a valorar los meritos de los logros o procesos ya finalizados. Según Castillo (2002), la evaluación final “consiste en una reflexión, después del proceso, para recapitular acerca de lo conseguido y lo que ha quedado pendiente” (p. 254)

· Según su función: puede ser diagnóstica, orientadora, predictiva o de control y seguimiento. La diagnóstica se emplea para comprobar hasta que punto se han conseguido los objetivos propuestos y permite conocer cuales son las ideas de los estudiantes, los errores con los que se tropiezan, las dificultades, los logros. La orientadora sirve para redefinir su estructura y funcionamiento a través de la retroalimentación de la información obtenida, es decir, reorienta el proceso constantemente en todos los aspectos. La predictiva, se emplea para definir o establecer las posibilidades del estudiante o planificación para la orientación futura. Finalmente la de control o seguimiento, se emplea para garantizar la máxima calidad del proceso y la satisfacción de los involucrados. 

Además de estos tipos de evaluación Castillo (2002), señala otro dos: la evaluación criterial y la evaluación ideográfica.  La primera, “propone evaluar individualizadamente a cada alumno en función de unos criterios establecidos de antemano para el nivel en que se encuentra o para el alumno en particular.”  (p. 253). La ideográfica, “supone partir de las capacidades personales del alumno y, haciendo prospectiva para un determinado tiempo, ir valorando hasta qué punto está rindiendo adecuadamente o no.” (p. 253). Estos dos tipos de evaluación planteados se consideran como  una de las características de la evaluación, la cual se refiere a que debe ser personalizada. 

ORIENTACIONES SOBRE EL PROCESO DE EVALUACIÓN PARA EL INICIO DEL AÑO ESCOLAR 2006 - 2007 

     En diciembre de 2006 el Ministerio del Poder Popular para la Educación emanó unas orientaciones sobre la evaluación para el inicio del año 2006-2007 con el propósito de orientar el proceso de evaluación en lo relativo a: pruebas de revisión, materias pendientes, estudiantes con derecho a pruebas extraordinarias en condiciones o no de repitientes, estrategias de evaluación, lapsos de aplicación y  momentos para la discusión de la situación de los estudiantes en cuanto a sus logros, avances o dificultades partiendo del hecho de que los procesos de evaluación se construyen de manera participativa centrado en el ser humano; dichas orientaciones siguen vigentes, entre ellas tenemos:

· Los estudiantes de la III Etapa de Educación Básica, Media Diversificada y Profesional del Régimen Regular, ahora Educación Media General,  que no alcanzaron la calificación mínima aprobatoria en asignaturas cursadas en el año escolar anterior y no se hubiese cumplido lo establecido en las circulares 304/06 y 265/06 emitida por la Dirección de Evaluación y Acreditación, mantienen el derecho a la evaluación en revisión indistintamente del número de asignaturas o similares no aprobadas.

· Luego de una planificación conjunta con los estudiantes  sobre las actividades a desarrollar para el alcance del dominio de las competencias, bloques de contenidos y objetivos no alcanzados durante el año escolar, es que se puede aplicar la evaluación de revisión.

· La planificación conjunta con los estudiantes se aplica a través de estrategias remediales (correctivos necesarios) que permitan consolidar los logros, profundizar los avances y superar las dificultades.

· La aplicación de la evaluación de revisión se llevará a cabo una vez culminado el periodo remedial.

· Aplicada la evaluación de revisión a los estudiantes, los coordinadores de evaluación, control de estudios, deben publicar los resultados y establecer un dialogo personal con los estudiantes con la finalidad de dar las orientaciones sobre los logros, avances y dificultades.

· Los planteles inscribirán a los estudiantes con asignatura pendiente en el grado o año que corresponda. Al inicio del año escolar el director designara los docentes tutores por grado, año y asignatura encargados del proceso de evaluación de la asignatura pendiente. En un primer momento el docente tutor debe aplicar a los estudiantes con asignatura pendiente, una evaluación diagnostica, que le permita determinar las competencias adquiridas y no adquiridas por cada estudiante en la asignatura pendiente. En base a los resultados de la evaluación diagnóstica el docente, el estudiante, el padre, madre o representante,  planifican en forma conjunta las estrategias  y actividades a cumplirse que le permitan al estudiante adquirir las competencias no alcanzadas.

· El docente tutor debe dar asesorías permanentes y realizar evaluaciones formativas para determinar los logros, avances y dificultades y hacer seguimiento de las competencias que el estudiante va adquiriendo. Cumplidas las actividades planificadas el docente tutor, en base a las competencias adquiridas por el estudiante elaborará un informe escrito donde expresará de manera cualicuantitativa los resultados de la evaluación de la asignatura pendiente. La fecha de este informe será la fecha de la evaluación. 

· La evaluación extraordinaria (Artículo N° 93. Numeral 3 del Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación), se aplica a los estudiantes del régimen regular según lo establece el Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación. Se hará en el plantel donde el estudiante esta inscrito en los dos primeros meses del año escolar a solicitud del docente, estudiante, padre, madre o representante. El docente nombra al docente tutor responsable de la evaluación extraordinaria por grado, año y/o asignatura.  El docente tutor, el estudiante, el padre, madre o representante establecen en conjunto las competencias que el estudiante debe adquirir.

· Antes de la aplicación de la evaluación extraordinaria, el docente conjuntamente con el estudiante, padre, madre o representante, debe planificar un conjunto de  actividades que permitan al estudiante adquirir las competencias establecidas para la aprobación de la evaluación extraordinaria. A medida que se van realizando las actividades educativas el docente debe aplicar una evaluación formativa para determinar en que medida el estudiante va adquiriendo las competencias. Esta evaluación permite la reorientación de las actividades. 

· Cumplidas las actividades educativas  planificadas el docente tutor puede aplicar la evaluación extraordinaria.

· Todos los estudiantes inscritos tienen derecho a la evaluación extraordinaria.

· Los estudiantes que a través de la evaluación extraordinaria aprueben todas las asignaturas de un grado o año serán promovidos al grado o año inmediato superior. Si con la evaluación extraordinaria los estudiantes aprueban todas las asignaturas menos una, se inscribirán en el grado o año  inmediato superior con una asignatura pendiente y se les aplicará a partir de ese momento el procedimiento de asignatura pendiente. 

ORIENTACIONES GENERALES PARA LA EVALUACIÓN EN LOS LICEOS BOLIVARIANOS SEGÚN LA GUÍA SOBRE LA EVALUACIÓN EN EL SISTEMA EDUCATIVO BOLIVARIANO DEL MINISTERIO DEL PODER POPULAR PARA LA EDUCACIÓN (2007).

         En el año 2007 el Ministerio del Poder Popular para la Educación emanó unas orientaciones generales sobre la evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano con el propósito de orientar el proceso de evaluación en los liceos bolivarianos; dichas orientaciones siguen vigentes, entre ellas tenemos:

1. La   evaluación   será   integral,   centrada   en   el   ser   humano,   respetando   y reconociendo los distintos ritmos y desarrollo de cada adolescente y joven como persona única y cambiante. 

2. La evaluación estará fundamentada como un proceso, en los procesos y competencias. 

3. La evaluación valorará al sujeto no sólo en cuanto a lo que sabe o no sabe, hace y construye, sino en el proceso de desarrollo de sus potencialidades. 

4. La evaluación será dinámica, interactiva, basada en lo que el adolescente y el joven construye a partir de su realidad cultural para modificar a su mundo y a sí mismo. 

5. La evaluación contemplará los preceptos constitucionales de participación, corresponsabilidad y democracia con desarrollo de la soberanía cognitiva y consustanciados con su comunidad. Así como también, los principios: solidaridad, bien común, justicia social, equidad, el bien común y otros. 

6. La evaluación será sistematizada y planificada con participación de los diferentes actores del proceso educativo, con un seguimiento real de los avances, fortalezas y debilidades.

7. Se evaluará el proceso de forma integral, es decir, cualidades y competencias en el conocer, hacer y convivir de cada adolescente y joven, con el propósito realizar seguimiento y acompañamiento del ritmo y desarrollo de dichas competencias. 

8. Se llevará un registro descriptivo del proceso de cada educando,  con autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación a través de asambleas de evaluación por sección y se socializará la misma comprometiendo a cada educando y a la familia en el proceso de formación, garantizando una mayor efectividad en la toma de decisiones. 

TÉCNICAS DE EVALUACIÓN 

     Las técnicas de evaluación hacen referencia al procedimiento o la forma particular que emplea el docente para obtener los datos o la información en base al propósito de la evaluación, es decir, se refieren al cómo llevar a cabo la evaluación, a  las acciones que empleará el profesor para indagar y recolectar datos. Al respecto, Alves y Acevedo (1999), señalan que “el docente deberá evaluar, de modo que con las actividades y técnicas utilizadas contribuya realmente a la construcción del aprendizaje de los alumnos y alumnas” (p. 103). Para evaluar el proceso de aprendizaje de los estudiantes el docente cuenta con varias técnicas, entre ellas tenemos: las pruebas, la observación, la entrevista, el análisis documental y asignación de tareas o informes. 

· La observación: es un procedimiento que permite evaluar utilizando los sentidos del observador (evaluador) por lo que debe ayudarse con ciertos instrumentos para registrar y valorar los comportamientos observados con mayor objetividad (registros anecdóticos, escalas de estimación, entre otros). Esta técnica aporta gran cantidad de información cualitativa. Al respecto, las citadas autoras, señalan que “la evaluación debe basarse en la observación y en los datos obtenidos por medio de instrumentos y técnicas que permitan recoger evidencias de la realidad que se debe evaluar” (p. 103)

· La entrevista: consiste en una conversación entre el evaluador y el evaluado para determinar su progreso o logro de aprendizaje. Requiere una preparación previa para definir el objetivo y estructurar preguntas que guíen la entrevista.

· Análisis de tareas y contenidos (documental): es una técnica mediante la cual el docente mediante el acompañamiento hace una revisión y análisis de las actividades que el estudiante realiza durante su proceso de formación en el marco de aprender haciendo (ejercicios, informes, dibujos, mapas, maquetas, experimentos, entre otros).

· Las pruebas (escritas, orales y prácticas): constituyen el procedimiento más común 

para evaluar el rendimiento académico de los estudiantes, dado que ellas mismas son el instrumento en donde se recogen “las evidencias del aprendizaje logrado”, sin embargo, su empleo es limitado e insuficiente para valorar el aprendizaje. Las pruebas orales, son aquellas que requieren por parte de estudiante que responda en forma oral la pregunta formulada por el docente; estas pruebas enfrentan al estudiante a situaciones que implican, además del dominio del tema en cuestión, el uso del lenguaje oral para ser desarrollados en condiciones y tiempo que se estipule para ello. Su limitación es que muchas veces la tensión del alumno altera su desenvolvimiento y requiere de bastante tiempo en su realización, dado que implica una dedicación individual a cada estudiante para obtener una muestra válida de sus conocimientos. Por otra parte, las pruebas prácticas, son aquellas que proponen al estudiante un conjunto de actividades  que deberá llevar a cabo haciendo uso de sus destrezas sensorio-motrices. Este procedimiento es apropiado para la evaluación de aprendizajes donde el hacer predomine sobre  el saber o que el saber se demuestre a través del hacer.   

· Asamblea de evaluación: técnica en la que se reúne el facilitador con el grupo de estudiantes para analizar y hacer seguimiento a los avances desarrollados  por los educandos en el proceso de coevaluación, autoevaluación y heteroevaluación. El facilitador coordina la asamblea, en la cual cada estudiante solicita su derecho de palabra haciendo un balance del proceso tanto individual como colectivo, bajo los principios de respeto, transparencia, tolerancia, reconocimientos de los demás y aportando ideas para el aprendizaje significativo y cooperativo (sin competencias, comparaciones o descalificaciones)

INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN 

     Los instrumentos de evaluación son los medios o recursos utilizados por el docente para observar, medir, recolectar o registrar  informaciones, aprendizajes o conductas que se desean evaluar. Se refiere al con qué realizar la labor evaluativa, por ejemplo: los cuestionarios, listas de cotejos, escalas de estimación, registros descriptivos, registros anecdóticos, portafolios, pruebas, memorias del proyecto, actas de asambleas de evaluación, los cuestionarios, los test, inventarios, ficha historial del alumno, escalas de calificaciones,  entre otros.  A  continuación se presentan algunas definiciones de ellos:

· Las pruebas: son un instrumento a la vez, por cuanto se extrae la información y se registra en el mismo recurso. “Consiste en presentar un tema para desarrollar, con orientaciones específicas para ello. Si fin no es solo valorar el grado de información que se tiene sobre la temática sino también sus habilidades y actitudes adquiridas”. (Ministerio  del Poder Popular para la Educación, 2007, p. 17). Entre ellas tenemos: las pruebas objetivas y las pruebas de ensayo.

· Las pruebas objetivas: requieren que el estudiante lea la pregunta piense en la respuesta y marque la que ha seleccionado o complete una oración en forma breve. Pueden estar integradas por reactivos de varios tipos: verdadero –falso, pareo, completación o selección simple y múltiple. Entre sus limitaciones, Alves y Acevedo (1999) señalan  que este tipo de pruebas pueden ser acertadas por simple azar y no por conocimientos verdaderos…”Lo que se hace con una prueba es medir, no evaluar”. (p. 124).  Por ello, plantean que se les cambie el nombre por pruebas de respuesta únicas, que se apliquen como evaluaciones exploratorias o complementarias, que las preguntas obedezcan a distintos tipos de contenidos y que sus respuestas propicien la reflexión y la adquisición de nuevos conocimientos. 

· Las pruebas de ensayo: son pruebas que están conformadas por preguntas en donde el estudiante tiene la libertad para responder, esto implica que el estudiante tendrá que demostrar su capacidad de producción, organización, síntesis y expresión de manera escrita. Entre sus limitaciones tenemos: presenta un muestreo bastante limitado del área de conocimiento a ser evaluado, la forma de escribir o la redacción del estudiante influye en la calificación y existe gran posibilidad de evaluar subjetivamente. Al respecto, Mateo (2000) señala que “constituyen una modalidad muy popular y utilizada; entre sus ventajas está el hecho de que se adaptan a cualquier objetivo de aprendizaje.” (p. 79)

· Hoja de registro: “son tarjetas u hojas que contienen los aspectos  referidos a las evidencias de aprendizajes que se están explorando, con espacios destinados registrar lo que sucede.” (Alves y Acevedo, 1999, p. 112). Permiten recoger información para la evaluación de pruebas practicas, orales, de análisis documental (asignaciones, portafolios, auto y coevaluaciones) 

· Listas de cotejo: son instrumentos de observación muy estructurados en los cuales 

sólo se registra la ausencia o presencia de un determinado evento, rasgo o característica mostrada por el estudiante. “Es la presentación ordenada de acciones de acciones o de características deseadas o no en la actuación que debe observarse.” (D´Angostino de Cersósimo, 2007, p. 32). 

· Escala de estimación: es un instrumento de observación muy estructurado que permite registrar, a través de una escala, el grado en el cual el rasgo o característica observada se evidencia. Las escalas pueden ser graficas, numéricas o descriptivas. 

· Registros descriptivos: son instrumentos en los que se describen claramente los detalles y circunstancias de los hechos tal y como acontecen (frases, gestos, expresiones, entre otros). Permite recoger información acerca de la ejecución de los estudiantes como resultado de la observación de los diferentes elementos que intervienen en la praxis educativa; allí se debe detallar la actuación del educando y la interpretación de los hechos evidenciados. Busca llevar un registro de los logros, avances y formalezas de cada estudiante y las potencialidades a desarrollar.

· Registros anecdóticos: es muy similar al registro descriptivo en cuanto a detalles, pero se emplea cuando acontece un incidente o anécdota interesante, lo que permite tener en cuenta esas manifestaciones espontaneas del estudiante. El docente discute la situación escolar, reseñando objetivamente los hechos. Para su uso se debe tener en cuenta que se seleccionan los alumnos que necesitan estudio intensivo, se deben registrar después de realizar la observación y describir tantos incidentes por semana como sea posible, además, se deben registrar incidentes de comportamientos tanto positivos como negativos.

· Diferencial semántico: “es un cuestionario conformado por preguntas que contienen una escala estimativa con pares de adjetivos o frases bipolares (bueno-malo, fácil-difícil), vinculados a un determinado planteamiento.” (Alves y Acevedo, 1999, p. 113).

· El portafolio: se refiere a la recolección de trabajos escritos, ordenándolos, con la finalidad de que el estudiante observe su progreso durante todo el proceso de la acción pedagógica, esta actividad conlleva a realizar la autoevaluación, coevaluación y la evaluación externa que serian las opiniones de los representantes y otro actor del proceso de aprendizaje. 

· Acta de asamblea de evaluación: es el instrumento de la socialización de la asamblea de evaluación que lleva el facilitador y que involucra la autoevaluación, la coevaluación y la heteroevaluación. En ella se registra la información de los avances, debilidades,  fortalezas, compromisos y acuerdos generales en cuanto a los procesos relacionados con la enseñanza-aprendizaje en cada lapso para orientar el proceso de formación y/o reportar la culminación del proceso de enseñanza-aprendizaje, así como la calificación de cada estudiante en una asignatura.

  Teorías Fundamentales

La  fundamentación  teórica  que  guiará  este  estudio  se  encuentra   enmarcada dentro de las siguientes teorías: 

EVALUACIÓN POR OBJETIVOS DE RALPH  TYLER (1930-1940)

                  A principios de la década de los treinta Ralph Tyler elaboró un método de evaluación educacional controlada en objetivos, lo que constituye el primer método sistemático de evaluación, el cual según Saavedra (2001, p. 4), “busca determinar el grado de éxito y no usa el sistema experimental de comparación”, haciendo énfasis en la evaluación de distintos componentes del currículo y de su desarrollo, estableciendo,  clasificando y definiendo los objetivos en términos de rendimiento, como una etapa inicial del estudio evaluativo. 

     En 1970,  Tyler estableció un procedimiento de evaluación el cual consiste en: determinar la metas u objetivos, ordenar los objetivos en amplias clasificaciones, definir los objetivos en términos de comportamiento, establecer condiciones y situaciones para el logro de los objetivos,  explicar los propósitos de la estrategia a quienes intervienen, desarrollar las apropiadas medidas técnicas, recopilar datos y comparar datos con objetivos. Convirtiendo la evaluación en “un proceso para determinar la congruencia entre los objetivos preestablecidos, las actividades para su logro y los resultados” (p.13), es decir, determinar hasta qué punto los objetivos educativos han sido alcanzados mediante los programas de currículos y enseñanza, valorando el logro final en términos de rendimiento. De allí que se considere a la evaluación como un proceso sistemático de planificación, organización, dirección y control. 

El método científico de evaluación de edwuard  schuman (1967)

     Schuman (citado por Saavedra, 2001) planteó la necesidad de que la evaluación se basará en evidencias científicas,  para poder emitir juicios de valor empleando procedimientos de recopilación y análisis de datos. Considera la evaluación como un proceso social continuo que articula supuestos  sobre la actividad que se evalúa y los valores personales de quien los hace. Además, formuló seis propósitos de la evaluación entre los que destacan: describir si los resultados han sido alcanzados y de qué manera,  determinar las razones de cada uno de los éxitos y fracasos, describir los principios de subyacen en un programa que ha alcanzado el éxito, emplear técnicas de aumenten su eficacia y redefinir los medios que hay que utilizar para el logro de los objetivos. 

       Por lo tanto,  el docente como evaluador, debe ser un investigador y transformador del proceso de enseñanza y aprendizaje, a través de un pensar y actuar sobre su práctica pedagógica debe asumir una actitud proactiva, crítica y reflexiva frente a la enseñanza, de manera tal que esté preparándose, ensayando, y experimentando contínuamente para transformar su praxis pedagógica, esto amerita que el docente lleve registros del proceso evaluativo del estudiante, evalué el proceso a través de diferentes instrumentos y  tome en cuenta los resultados de la evaluación para mejorarlos, de allí  importancia de que el docente emplee la observación sistemática, los cuestionarios abiertos, las escalas, los registros de observaciones, para poder describir y comprender la realidad social del aula y de sus estudiantes.

enfoque de evaluacion cipp de stufflebeam (1969)

     Stufflebeam (citado por Saavedra, 2001) afirma que la evaluación tienen que constituir “un proceso mediante el cual se deberá proporcionar información útil para la toma de decisiones” (p. 17). Según el Modelo de Evaluación CIPP (Contexto, Insumo, Proceso, Producto) la evaluación es el proceso de identificar, obtener y proporcionar información útil y descriptiva acerca del valor y el mérito de las metas, la planificación, la realización y el impacto de un objetivo determinado, con el fin de servir de guía para la toma de decisiones, solucionar los problemas y promover la comprensión de los fenómenos implicados; por consiguiente, el docente debe considerar todos los factores que intervienen en el proceso de enseñanza y aprendizaje para determinar si debe introducir algún cambio, decidir las estrategias a utilizar, valorar, interpretar y juzgar los logros o avances obtenidos. 

evaluacion FORMATIVA DE MICHAEL SCRIVEN (1967-1969)

     En  1967  Scriven (citado por Saavedra, 2001), instaura que la función básica de la 

evaluación  es  juzgar  las  metas y no limitarse a ella en la búsqueda de resultados, es 

decir, identificar todos los resultados de un programa, valorar las necesidades y utilizar valoraciones para llegar a conclusiones acerca del mérito  de los programas. Además, señala que  para que la evaluación cumpla su meta de juzgar el valor de algo se emplean dos funciones: la evaluación formativa y la evaluación sumativa. Establece que la primera forma parte del proceso desarrollado y proporciona información para ayudar a planificar o a introducir cambios, mientras que la segunda, sirve para ayudar a decidir y tomar decisiones. Por otra parte, también hizo  una distinción entre la autoevaluación y la evaluación profesional, y recomienda emplear la autoevaluación en las etapas iniciales de las evaluaciones formativas y sumativas, y la evaluación profesional al final (en las sumativas).

      Por lo tanto, le atribuyo a la evaluación formativa una función pedagógica de servicio o ayuda,  y no de sanción y control como tradicionalmente ha sido, que se  centrara en el proceso y no en los resultados.  

evaluación de cuarta generación (evaluacion cualitatitiva, constructivista, Naturalista, respondiente) DE egon guba e yvonna lincoln (1989)

     Guba y Lincoln (citado por Alves y Acevedo, 1999), hacen una crítica a la postura positivista o cuantitativa de la evaluación,  por considerarla reduccionista e irreal para los complejos sistemas sociales, y proponen una evaluación basada en el enfoque constructivista, dentro de un proceso ampliamente participativo que busque llegar a una agenda de negociación, es decir,  plantean una propuesta que defiende la existencia de diferentes realidades como construcciones sociales de los individuos y considera la interacción entre lo observado y el observador. Además utiliza métodos participativos para la integración de las experiencias y creencias de los diferentes actores. A esta evaluación  constructivista, respondiente la llamaron evaluación de cuarta generación, la cual plantea que el establecimiento de prioridades debería ser realizada de forma participativa para que dé oportunidad de contribución y control a cada uno de los grupos interesados. 

     La evaluación constructivista – naturalista, difiere en formas fundamentales de las otras formas de evaluación. La primera generación, se enfoca en la medición; la segunda generación, se enfoca en la descripción; la tercera generación, se enfoca en los juicios y la cuarta generación, se enfoca en un proceso interactivo de negociación. Los autores consideran que esta forma de evaluación revalora los papeles del evaluador y el evaluado, al punto que se les concede una participación en donde ambos aprenden y toman decisiones, por lo que “el evaluador pierde el carácter de juez y se convierte en un investigador de procesos para construir hechos que le permitan comprender el acto de aprender y por lo tanto de valorarlo” (Alves y Acevedo, 1999, p. 19). 

     Por  otra  parte, otro teórico que ha contribuido a este tipo de evaluación, es Patman 

con su  teoría del Construccionismo Social en 1996 (citado en la Guía sobre la Evaluación en el Sistema Educativo Bolivariano, propuesta por el Ministerio del Poder Popular para la Educación, 2007, p. 2) quien plantea que sólo hay experiencia de aprendizaje cuando el estudiante reflexiona sobre sus propias tareas y se incluye en ella como "constructor". 

    De acuerdo con este enfoque, se aprende  a pensar y reflexionar en grupo acerca del cómo se desarrolló el proceso educativo, en medio de las contradicciones que generan el conocimiento y la dinámica en los procesos de aprender, en la dialéctica de las modificaciones sujeto-grupo para que los aprendizajes adquieran un sentido social y se descubra que es un proceso de permanente cuestionamiento que se produce en la dinámica de la comunicación.  Por lo tanto,  la evaluación se concibe  como un proceso permanente, interactivo, cooperativo y reflexivo que permite comprender, analizar e interpretar el desarrollo real alcanzado por el estudiante y sus potencialidades, así como las experiencias de aprendizaje con la participación de los actores sociales corresponsables del proceso educativo. 

De allí que se considere al estudiante como una persona dotada de potencialidades, creencias, intereses, costumbres, anhelos, habilidades y destrezas que va adquiriendo y desarrollando en la medida que crece y que para evaluar su  aprendizaje se debe tomar en cuenta la caracterización del contexto en el que se manifiesta el proceso de  socialización. Estas teorías, dieron un cambio al paradigma evaluativo, pues destacan la importancia de la subjetividad y de los procesos, de la atención a las diferencias individuales y a la diversidad, la incorporación de actitudes y los valores, entre otros.

Bases Legales

Los aspectos legales que fundamentan esta investigación están contemplados en la  Ley Orgánica de Educación (2009), en el  Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación (1999), el Reglamento del Ejercicio de la Profesión Docente (2000),  en la Resolución Nº 35 (2004) y la Nº 35 (2006). En la  Ley Orgánica de Educación (2009) se establecen algunos principios generales  en cuanto al deber ser de la evaluación, al referirse a ésta en los términos siguientes: 

La evaluación como parte del proceso educativo, es democrática, participativa, continua, integral, cooperativa, sistemática, cuali-cuantitativa, diagnóstica, flexible, formativa y acumulativa. Debe apreciar y registrar de manera permanente, mediante procedimientos científicos, técnicos y humanísticos, el rendimiento estudiantil, el proceso de apropiación y construcción de los aprendizajes, tomando en cuenta los factores sociohistóricos, las diferencias individuales y valorará el desempeño del educador y la educadora y en general, todos los elementos que constituyen dicho proceso. (Art. 44)

En este mismo orden de ideas, el Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación (1999), establece las directrices acerca de la evaluación de la actuación general del alumno en los niveles y modalidades del sistema educativo, siendo los más significativos,  los artículos  88, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 97, 100, 106 y 112, relativos a los fines, características, métodos y procedimientos, tipos, formas, estrategias, órganos, formas de participación y procesos de evaluación.En  el artículo 88 se establece que la evaluación del proceso educativo esta dirigido a: 

Identificar y analizar tanto las potencialidades para el aprendizaje, los valores, los intereses y las actitudes del alumno para estimular su desarrollo, como aquellos aspectos que requieran ser corregidos o reorientados; apreciar y registrar, en forma cualitativa y cuantitativa, el progreso en el aprendizaje del alumno, en función de los objetivos programáticos, para efectos de orientación y promoción, conforme a lo dispuesto en el presente régimen y en las Resoluciones correspondientes a cada nivel y modalidad del sistema educativo y determinar en qué en qué forma influyen en el rendimiento estudiantil los diferentes factores que intervienen en el proceso educativo, para reforzar los que inciden favorablemente y adoptar los correctivos necesarios y, cuando el nivel de rendimiento exprese una reprobación del treinta por ciento (30%) o más de los alumnos, proceder a una investigación pedagógica con el objeto de buscar soluciones a través de una comisión adhoc designada por las autoridades competentes. 

Por otro lado, en el artículo 112 del Reglamento General de la Ley Orgánica de Educación (1999), se señala lo siguiente:

Cuando Cuando el treinta por ciento (30%) o más de los alumnos no alcanzare la calificación mínima aprobatoria en las evaluaciones parciales, finales de lapso o revisión, se aplicará a los interesados dentro de los tres (3) días hábiles siguientes a la publicación de dicha calificación, una segunda forma de evaluación similar, sobre los mismos objetivos, contenidos y competencias, bajo la supervisión y control del Director del plantel o de cualquier otra autoridad designada por el Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, todo ello sin perjuicio de los análisis que resulten aconsejables y procedentes según el caso. La calificación obtenida en esta segunda oportunidad será la definitiva.

De igual modo, el Reglamento del Ejercicio de la Profesión Docente (2000), establece que son deberes del personal docente: 

Observar una conducta ajustada a la ética profesional, a la moral, a las buenas costumbres y a los principios establecidos en la Constitución y leyes de la República; 2. Cumplir las actividades docentes conforme a los planes de estudios y desarrollar la totalidad de los objetivos, contenidos y actividades, establecidos en los programas oficiales, de acuerdo con las previsiones de las autoridades competentes, dentro del calendario escolar y de su horario de trabajo, conforme a las disposiciones legales vigentes;3. Planificar el trabajo docente y rendir oportunamente la información que le sea requerida. 4. Cumplir con las disposiciones de carácter pedagógico, técnico, administrativo y jurídico que dicten las autoridades educativas; 5. Cumplir con las actividades de evaluación; 6. Cumplir con eficacia las exigencias técnicas relativas a los procesos de planeamiento, programación, dirección de las actividades de aprendizaje, evaluación y demás aspectos de la enseñanza-aprendizaje. (Art. 6, numerales, 1, 2, 3, 4, 5 y 6)

Por otra parte, en el  artículo 6 de la  Resolución Nº 64 del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, de fecha 07/10/04 según gaceta 38040, se establecen las características de la evaluación en los liceos bolivarianos, estableciéndose lo siguiente: 

En los liceos bolivarianos la evaluación será un proceso continuo, integral, cooperativo, participativo y de carácter humanista, centrada en el desarrollo y seguimiento en el hacer, conocer y convivir para la formación integral de cada adolescente y joven como ser social y solidario, a través de los procesos exploratorio, formativo y sumativo cuali-cuantitativo, mediante la autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación.  (Pág. 4)

Además, en la  Resolución  Nº 35 del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, de fecha 28/07/06 se señala que el proceso de evaluación en el marco del Sistema de Educación Bolivariana debe: 

Atender el continuo humano y la diversidad de desarrollo de cada ser humano en los momentos propios de cada edad en su estado físico-biológico-psíquico-cultural e histórico como   proceso integral, cooperativo, participativo, cuali-cuantitativo y multidireccional, focalizado en el seguimiento de competencias orientadas al hacer, conocer y convivir como elementos formativos expresados en la autoevaluación, la  coevaluación, la heteroevaluación con reconocimiento para la formación integral del  ser social solidario. (Art. 1)

 Por otra parte, en el artículo 2 de esta resolución se establece que: 

La evaluación forma parte de la planificación de cada plantel en el marco de la metodología de proyectos. La evaluación debe concebirse como una valoración cualicuantitativa de las potencialidades de los estudiantes tomando en cuenta como se da el aprendizaje, los cambios, logros, avances y dificultades en el aula, en su ambiente familiar y comunitario. 

Cabe señalar, que en el memorando circular N° 0304/6 de fecha 12/07/06  del Ministerio del Poder Popular para la Educación para los Directores de las 24  Zonas Educativas del país, relacionado con el artículo 115 del Reglamento General  de la Ley Orgánica de Educación, se instruye que a partir del año escolar 2005-2006 todos los estudiantes que resultaren aplazados en las evaluación que conlleven a prosecución, tendrán derecho a la prueba de revisión indistintamente del número de asignaturas aplazadas. En el caso de que estas evaluaciones no puedan ser realizadas, se aplicarán en el mes de septiembre. 

Estos aspectos legales, reflejan el deber ser de la evaluación del aprendizaje en el nivel de Educación Media General y serán utilizados para determinar el grado de cumplimiento por parte  de los docentes del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar”, ubicado en el  Municipio Juan José Mora del Estado Carabobo durante el año escolar 2009-2010.

Conclusiones 
      Los resultados de la información obtenida a través de la aplicación de los instrumentos de recolección de datos a la muestra seleccionada, junto con la información del marco teórico que sustentó la investigación, permitieron deducir las siguientes conclusiones: 

      En relación a diagnosticar la práctica evaluativa  del docente de Educación Media General del Complejo Educativo Bolivariano “Simón Bolívar” del Municipio Juan José Mora del Estado Carabobo, durante el año escolar 2009-2010, se determinó que los docentes se caracterizan por ser moderadamente creativos y comunicativos, poco reflexivos y muy participativos. Así mismo, se determinó que cumplen en grado alto con el proceso evaluativo (planificación, organización, dirección y control), sin embargo,  algunos no lo cumplen a cabalidad pues no realizan un  análisis de los datos obtenidos de las observaciones o evaluaciones, los interpretan y deciden las acciones futuras convenientes para mejorar los resultados,  al momento de planificar algunos no toman en cuenta las necesidades de los estudiantes y no organizan conjuntamente con los estudiantes las diversas comisiones que considera necesarias para contribuir al desarrollo de las actividades educativas.

            En cuanto a los tipos de evaluación, los docentes promueven en grado moderado todos los tipos de evaluación.  Según la finalidad de la evaluación,  los docentes  practican en grado bajo las evaluaciones  que buscan ayudar al desarrollo del estudiante (formativas) y en grado alto las evaluaciones que buscan valorar los logros o meritos de los estudiantes (sumativas). Según la  participación, los docentes promueven la autoevaluación, la coevaluación y heteroevaluación en grado bajo. Según el momento, los docentes evalúan en grado bajo al inicio para conocer el nivel previo de los estudiantes  o durante el proceso de aprendizaje con la finalidad de optimar el conocimiento de la acción educativa y planificar sobre la marcha actividades pedagógicas necesarias para incentivar y mejorar dicho proceso, pero en grado alto al finalizar el  proceso de aprendizaje para conocer los méritos de los  logros o procesos ya finalizados. Según la función, existe una baja tendencia por parte de los docentes a emplear la  evaluación para redefinir la planificación, los recursos didácticos y las técnicas, a través de la realimentación de la información obtenida. 

     Cabe señalar, que el hecho de que la mayoría de los docentes no promuevan la autoevaluación en los estudiantes ni en ellos, limita auspiciar la reflexión, tanto individual como colectiva, que permita analizar, diagnosticar, revisar y ajustar su actuación personal o la del estudiante. En tal sentido, la democratización de la evaluación consiste en la participación significativa de los evaluados y los evaluadores en la interpretación y uso de los resultados de la evaluación. De allí que exista la necesidad de repensar, modificar y cambiar la óptica sobre como se han venido desarrollando los procesos evaluativos en nuestras instituciones. La evaluación debe entenderse como un proceso permanente, continuo, holístico, democrático en el que se integran conocimientos, valores, ideologías, sentimientos y motivaciones de las personas.   Los docentes aplican o asignan diversas actividades de evaluación entre las que predominan las pruebas y los trabajos individuales y colectivos, seguidos por la elaboración de mapas conceptuales o mentales y la asignación de investigaciones, promueven en grado moderado la elaboración de informes, ensayos, producciones y expresiones artísticas y muy pocos emplean el debate. Los docentes no emplean diálogos, portafolios o trabajos comunitarios como actividades de evaluación.  

Con respecto a describir las características de la evaluación que practican los docentes, se encontró que los docentes son flexibles y continuamente realizan evaluaciones, empleando diferentes estrategias  tales como: dibujos, elaboración de láminas, carteles, maquetas, mapas, pruebas y exposiciones (es continua y flexible en grado alto). La mayoría aplica evaluaciones que van en función de los objetivos descritos y miden lo que planificaron, sin embargo, hay docentes que no cumplen su plan  de evaluación y que no evalúan los indicadores y competencias que habían planeado, pareciera que la elaboración y entrega del plan de evaluación fuera un aspecto administrativo, que se queda en el olvido después de haberlo entregado (es válida y objetiva en grado moderado). Menos de la mitad de los profesores promueven la autoevaluación, heteroevaluación y coevaluación (de los 3 que la promueven 2 lo hacen sólo en la asamblea de evaluación), menos de una tercera parte evalúa con base en el ser, hacer, conocer y convivir (es cooperativa, multidireccional e integral en grado bajo). Ningún docente evalúa cualicuantitativamante ya que se expresa cuantitativamente pero no se apoya en criterios, métodos y técnicas de la evaluación cualitativa, resaltando las potencialidades desarrolladas los estudiantes a través de un proceso descriptivo, porque según ellos no da tiempo, dado que son muchos alumnos. De allí que los docentes cumplen con las características de la evaluación en grado moderado. 

Por otra parte, con relación a analizar las técnicas e instrumentos de evaluación empleados por los educadores para valorar los aprendizajes de los estudiantes, se evidenció que a nivel general los docentes promueven en grado muy alto la observación y las pruebas como técnicas de evaluación, y en grado muy bajo la entrevista. Es importante señalar que el uso de estas técnicas dependerá del tipo de aprendizaje que se desee evaluar y que la nota ofrecida sin realimentación al estudiante no tiene valor didáctico ni educativo, y si es negativa, puede servir para desalentar, desmotivar y crear complejos y ansiedades. Por otra lado, el hecho de que la mayoría de los docentes no promuevan la entrevista con el estudiante resulta un tanto negativo para el proceso evaluativo, dado que para que el error cumpla su función educativa debe estar acompañado por la realimentación, retroinformación o retroacción, es decir, algún mecanismo mediante el cual el estudiante reciba información de una fuente externa acerca de los efectos y resultados de su conducta, de allí que la  entrevista podría promocionar la reflexión acerca de lo que el estudiante hace, de sus progresos y procesos, podría ser utilizada para alertar sobre las dificultades o  necesidades y sobre todo, para ayudar al estudiante a reflexionar sobre los resultados. 

En lo que respecta a los instrumentos, todos utilizan las pruebas (generalmente son prácticas y de desarrollo),  y el principal instrumento de registro, es la nómina de los alumnos con casillas de evaluación facilitada por el Departamento de Evaluación, Registro y Control de Estudios, con esta nómina llevan la asistencia y control de las evaluaciones. La mayoría de los docentes emplea el registro anecdótico,  pero sólo lo emplean para registrar el mal comportamiento del estudiante, es decir, el docente registra únicamente los incidentes de comportamientos negativos, pareciera que lo usa como arma de presión, porque sirve de control represivo del alumno y de control para el  profesor, lo que indica que no están utilizando este instrumento correctamente; el registro anecdótico es un instrumento donde además de resaltar o describir situaciones, acontecimientos que son significativos se debe  presentar una análisis de lo observado y esto no está ocurriendo. Utilizan en grado moderado la escala de estimación y en grado bajo la lista de cotejo y los registros descriptivos, por lo tanto, la observación que emplea es pocas veces sistemática, lo que resulta negativo para el proceso evaluativo, ya que al momento de fundamentar una evaluación en que se basan si no llevan registros descriptivos o un verdadero control y seguimiento. Muy pocos realizan asambleas de evaluación y llevan el acta. 

Finalmente, en lo que se refiere a determinar en qué medida los docentes cumplen  las orientaciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos, se encontró que las cumplen en grado bajo, porque menos de la mitad de los profesores al momento de evaluar  toman en cuenta los factores que integran la  personalidad del estudiante y valoran su actuación como docente y todos los elementos que constituyen el proceso de enseñanza aprendizaje. Pocos fortalecen la interacción estudiante- docente -familia orientando la responsabilidad que corresponde a cada uno, en el proceso de construcción de los aprendizajes. Ninguno identifica y analiza tanto las potencialidades para el aprendizaje, los valores, los intereses y las actitudes del alumno para estimular su desarrollo, como aquellos aspectos que requieran ser corregidos o reorientados, aprecia y registra  en forma cualitativa el progreso en el aprendizaje del alumno, en función de los objetivos programáticos, para efectos de orientación y promoción, o valora cualicuantitativamante las potencialidades de los estudiantes (conocimientos, habilidades, destrezas, valores, actitudes y virtudes), tomando en cuenta como se da el aprendizaje, los cambios, logros, avances y dificultades en el aula. 

     Según estos resultados a pesar de que actualmente se ha avanzado hacia un nuevo marco de referencia conceptual donde se integran el enfoque constructivista, el aprendizaje significativo, la complementación de los contenidos con los procesos, en la evaluación que practican los docentes sigue prevaleciendo el enfoque conductivista, sigue estando orientada a determinar el rendimiento académico pues sólo se recoge información relativa a la actuación del estudiante con la finalidad de emitir juicios que luego se convierten en una calificación. No hay duda de que existen avances, ya que los docentes desarrollan en los estudiantes habilidades y destrezas para crear, convivir, participar, valorar y reflexionar; emplean diversas estrategias didácticas,  técnicas e instrumentos de evaluación, pero las prácticas de  la evaluación han sido más difíciles de cambiar, de allí que exista la contradicción entre la teoría y su práctica, ya que en definitiva, la evaluación se orienta a medir la memorización de contenidos o el cumplimiento de las actividades, pero se hace necesario ir más allá, ya que los avances de la evaluación no vienen de un perfeccionamiento de los instrumentos o técnicas, sino de la internalización, reflexión y transformación de su valor y de su uso. 

     Las orientaciones establecidas por el Ministerio del Poder Popular para la Educación en materia de evaluación, están dirigidas a dejar atrás el modelo tradicional y por lo tanto a cambiar las prácticas evaluativas e ir hacia un enfoque de la evaluación orientado a la valoración como reflexión crítica de los procesos de aprendizaje. Dependerá del docente el cumplir o no las orientaciones establecidas y tomar conciencia de que el fracaso de sus alumnos implica su propio fracaso. 

Recomendaciones 
  Las siguientes recomendaciones van dirigidas al docente:

· Tener siempre a la mano los planes de evaluación de las secciones que administra, así como discutirlos y contemplarlos con los estudiantes  a fin de que la evaluación no sea impuesta, es decir, los estudiantes deben participar en el establecimiento de metas y criterios de evaluación, ya que para que el aprendizaje tenga un carácter estratégico, es necesario que los partícipes del proceso educativo compartan objetivos claros y útiles, esto es, que les sirvan para planificar y orientar sus acciones. 

· Ser más reflexivos en el proceso evaluativo.

· Los planes de evaluación  deben ser discutidos y completados con los estudiantes  a fin de que la evaluación no sea impuesta, es decir, los estudiantes deben participar en el establecimiento de metas y criterios de evaluación, ya que para que el aprendizaje tenga un carácter estratégico, es necesario que los participes del proceso educativo compartan objetivos claros y útiles, esto es, que les sirvan para planificar y orientar sus acciones. Deben tener  también unos criterios e indicadores de evaluación explícitos que les ayuden a valorar los progresos.

· Observar, registrar y evaluar características o conductas del estudiante, ya que durante las clases no llevan registros descriptivos de los estudiantes. 

· Realizar el análisis de los datos obtenidos de las observaciones o evaluaciones, interpretarlos y decidir las acciones futuras convenientes para mejorar los resultados, de lo contrario la evaluación pierde su función orientadora.

· Identificar y analizar tanto las potencialidades para el aprendizaje, los valores, los intereses y las actitudes del alumno para estimular su desarrollo, como aquellos aspectos que requieran ser corregidos o reorientados.

· Valorar cualicuantitativamante las potencialidades de los estudiantes (conocimientos, habilidades, destrezas, valores, actitudes y virtudes), tomando en cuenta como se da el aprendizaje, los cambios, logros, avances y dificultades en el aula.

· Comparar los objetivos establecidos y los resultados obtenidos.

· Evaluar continuamente su actuación como docente y su práctica evaluativa.

· Emplear procedimientos que permitan captar las valoraciones, aspiraciones, interpretaciones e intereses de las personas tal como son expresadas por ellas mismas, sin presuponerlos de antemano.

· Evaluar de forma integral y promover la autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación no sólo en la asamblea de evaluación,  con finalidad de que la evaluación adquiera su carácter cooperativo y democrático.

· Evaluar al inicio, durante y al final del proceso, no sólo al final. 

· Realizar las asambleas de evaluación al finalizar cada lapso  y llevar el acta, con la finalidad  de analizar y hacer seguimiento a los avances desarrollados  por los educandos y dejar por escrito los compromisos para el próximo lapso. 

· Suministrar a los estudiantes realimentación continua de su proceso de educativo.

· Apreciar y registrar  en forma cualitativa el progreso en el aprendizaje del alumno, en función de los objetivos programáticos, para efectos de orientación y promoción. 

· Fortalecer la interacción estudiante- docente -familia orientando la responsabilidad que corresponde a cada uno, en el proceso de construcción de los aprendizajes

· Dejar atrás el modelo tradicional de la evaluación e ir hacia un enfoque de la evaluación orientado a la valoración como reflexión crítica de los procesos de aprendizaje.

· Dar cumplimiento a las orientaciones, lineamientos, resoluciones o normativas en materia de evaluación. 

Las siguientes recomendaciones van dirigidas al Coordinador de Evaluación:

· Realizar en cada lapso un círculo de acción docente para informar las orientaciones y nuevos lineamientos en materia de evaluación.

· Realizar continuamente acompañamientos para orientar, coordinar y asesorar al personal docente en la planificación, organización, ejecución, control y registro del proceso evaluativo para dar cumplimiento a las orientaciones sobre la evaluación en los liceos bolivarianos. 
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